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L os  " P as ivos "   
en t or no a los  már t i r es  de la úl t ima Cr uz ada  
   
-A propós ito de un ar tículo de Mons eñor  don Braulio Rodr íguez Plaza (Alfa y 
Omega, 18-X-2007), de otras  declaraciones  de la Jerarquía Católica es pañola y del 
Editor ial de Alba (nº  150, del 12 al 18 del 10 de 2007)-   
 
Por  Pablo Gas co de la Rocha. 09/11/2007. 
 
  
No es tá en mi ánimo en es tos  momentos  el hacer  un balance de lo que 
vulgar mente se l lama con absoluta impr ecis ión intencionada la Guer r a Civi l;  
per o de todos  modos , no es tar ía de más  que cons ider ás emos  que el 
calificativo már tir  tiene un alcance mucho mayor  y más  preciso del que 
algunos  pretenden dar le. Pues , como la misma Doctr ina católica dice en 
boca de S anto T omás :  " T odo el que defiende la Patr ia contr a enemigos  que 
la atacan con el intento de acabar  con la Fe de Cr is to y en tal defensa 
padece muer te es  már tir  de fe" . Hecho his tór ico que s e produj o en nues tr a 
Guer ra de Liber ación de 1936-39 por  la enor me trascendencia espir itual de 
lo que es tuvo en j uego, el propós ito de acabar  con la Fe en Cr is to;  una 
per secución r eligiosa comparable, incluso mayor , como ha dicho el señor  
Ar zobispo, don Antonio Cañizares , a la de Diocleciano, Ner ón o T r aj ano. Por  
lo que s í  hablamos  en pur idad de már tir es , tendr emos  necesar iamente que 
admitir , que már tir es  fuer on todos  los  caídos  combatientes  en el Bando 
Nacional, y con total exactitud los  miles  de seglar es  que mur ieron 
exclus ivamente por  su fe en cir cuns tancias  semej antes  a las  de los  
r ecientemente beatificados .   Como, por  ej emplo, mi tío Luís  Valeé, 
ases inado en Madr id por  i r  a Misa y leer  el ABC;  o los  que componían esa 
" Cruzada selecta de r el igios idad y car idad"  en palabr as  de Monseñor  don 
Leopoldo E ij o y Garay, Obispo de Madr id, que fue la Cr uzada Antiblas fema:  
don Manuel Ar r anz Ayuso, don José Menoyo, don Luís  Cabañas , don 
Leodegar io Her rero y la bar onesa de Patr aix . Por  no citar  a quienes  no 
habiendo s ido detenidos  por  su fe, s ino por  sus  ideas  pol íticas , dieron 
tes timonio de su fe en Cr is to, aunque el lo les  per j udicase, mur iendo en 
gracia de Dios  y perdonando a quienes  iban a matar les . ¿S aben ya a quién 
me r efier o, no?... A José Antonio Pr imo de River a.  
 
Per o centr ándonos  en el tema que nos  ocupa, la mayor  Beatificación de la 
His tor ia de la I gles ia Catól ica, la pr egunta es  obligada... ¿Por  qué fuer on 
muer tos  es tos  498 r eligiosos  católicos , entr e los  que hay que contar  a 
algunos  extr anj eros?  
  
Pues , pese a que se omita hacer  r eferencia al tiempo (1936-39), al régimen 
(la I I  República), y has ta a las  ideologías  y par tidos  pol íticos  que pus ieron 
en marcha tan satánico pr opós ito (PCE, PS OE, CNT -FAI ) como fue ar r ancar  
de los  corazones  y de las  mentes  a Nues tro S eñor  Jesucr is to, con lo que 
todo queda en una especie de nebulosa s in delimitación espacio- tempor al, 
has ta el punto que muchos  pueden pensar  que en Roma se celebr ó la 
beatificación de 500 már tires  catól icos  l inchados  en el 36 por  tur bas  
vengador as  que se tomar on la j us ticia por  su mano, lo cier to es  que no s ólo 
los  498, s ino muchos  más , y no sólo los  sacerdotes , fr ai les  y monj as  en los  
que el Vaticano se fi j a, fuer on vi lmente ases inados , mas acr ados  y 
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tor turados  dur ante la cr uel per secución que se desató en España dur ante 
nues tra Guer r a de Liber ación (1936-39) en el l lamado bando r oj o, que no 
r epublicano. Una per secución r eligiosa que obedecía a un proyecto diseñado 
de antemano, acabar  con la Fe en Cr is to. Y aunque lo que menos  tenga que 
hacer  la I gles ia Católica sea pol itizar  el asunto (como se ha encargado de 
decir  nues tr a Jer arquía por  activa y pas iva), porque es  evidente que 
quienes  han s ido beatificados  no fuer on as es inados  sólo por  s impatizar  con 
tal o cual ideología, s ino por  pr ofesar  la fe católica, por  ser  tes tigos  de 
Cr is to. No es  menos  cier to que los  már tires  lo son contr a alguien, aunque   
ello no les  pr ive, todo lo contr ar io, de  ser  nexo de unión a favor  de todos ;  y 
en es te sentido,  son banderas  del Bando Nacional contr a el Bando Roj o. Y 
aquí r adica la natur aleza desafiante del asunto, que se es  incapaz de 
r econocer    y mucho menos  de explicitar .   
  
En cuanto a la bel leza de su sacr ificio, sus  muer tes  in odium fidei,  que hoy 
separ an, no s iempr e fue, pues  hubo un tiempo en que acabó pr opiciando 
una cosecha de reconcil iación de enor me trascendencia espir itual, gr acias  a 
la voluntad que puso en acción un Régimen, el Régimen de los  40 años  de 
paz y pr osper idad que acaudil ló el hombre pr ovidencial con el que España 
se encontr ó en una de las  encrucij adas  más  difíciles  de su His tor ia, 
Francisco Franco Bahamonde, " la es pada más  l impia de Occidente" . Una 
figura excepcional, Franco, que los  de for ma explicita, aunque bien es  cier to 
que guar dando el or den cronológico (el los  son as í de cor rectos ), con 
gentuza como Lenin, S talin, Mao, Hitler , Che Guevar a o B in Laden. T odo un 
despr opós ito en quienes  es tán aquej ados  del más  endémico de la sociedad 
española, su carencia moral e intelectual, a la   que és tos  añaden su falta 
de tes tos ter ona y su tufo a vela de sacr is tía, que no de S agrar io.  
 cas trados  niños  de Alba (nº  150, del 12 al 18 de octubre de 2007) han 
comparado 
Una época aquella, la de Fr anco, que tr as  salvar  a la I gles ias  Catól ica 
española del exterminio más  br utal, y a España, y a Europa, del Comunismo 
– propós ito que se intento poner  en pr áctica.. " A Europa hay que tomar la 
por  detr ás , por  la Península I bér ica" , que di j o Lenin- , cons iguió r econcil iar  a 
los  españoles , pese a lo que digan los  " Pas ivos "  que, fals i ficando la His tor ia 
y emponzoñándolo todo, se atr even ha decir , que:  " desde la T r ans ición 
hemos  manifes tado cons tate y clar amente nues tr o r echazo a todo s igno de 
ger racivil ismo" . Que es , cur ios idades  del des tino, el mismo argumento que 
es tos  días  expr esaba Car r i l lo (en la r evis ta del PS OE, Actas ), la r epugnante 
" r ata de Pontej os "  – como se le conocía dur ante la época en que ej erció el 
ter r or  en Madr id- , el r esponsable de las  matanzas  de Paracuellos  del 
Jar ama, T or rej ón y otr os  lugares  en el Madr id controlado por  la Junta de 
Defensa Nacional, ver dader o ór gano de gobier no en la capital de España, 
que pr es idido por  el general Miaj a guardaba una car acter ís tica común, todos  
ellos  er an de fi l iación comunis ta.  
  
De ahí que, pese a lo que s os tengan los  " pas ivos " , y es tando como es tamos  
en el mes  en que la S anta Madr e I gles ia dedica culto a los  fieles  difuntos . 
Quier o que mi súplica a favor  de todas  aquellas  almas , los  que cayeron en 
el Bando Nacional, se eleve hacia Él, redundando en su beneficio. Porque s i  
en la oración no caben dis tinciones , en lo que r especta al culto exter no que 
en el mundo se hace, s í  se pueden y deben hacer  difer encias . As í, pues , 
centr émonos  en la memor ia de todos  cuantos  combatientes  mur ieron par a 
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glor ia de Dios  y en defensa de España durante nues tr a Guer ra de 
Liberación,   en quienes  se obser va un exceso de amor  hacia los  demás  y 
una creencia fi j a, la de ser  por tadores  de la Ver dad. S acr ificio que les  hace 
acreedor es  de nues tr a solidar idad. Y ello, independientemente de que 
fuer an o no conscientes  de la mis ión tr ascendental en la que es tuvieron 
inmer sos .  
      
  
¡  H onor , Glor ia y P az  E t er na a los  már t i r es  del  B ando Nacional  !   
  
     


